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LOS SENTIMIENTOS

Se observan comportamientos humanos donde los sentimientos y apetencias dominan la actuación. Puede ir bien comentarlo.

¿Son buenos los sentimientos?
Los sentimientos son emociones o impulsos de la sensibilidad hacia lo sentido o imaginado como bueno o malo. Son reacciones automáticas -instintivas- ante cosas o sucesos que nos afectan. Responden a frases de este estilo: me gusta, no tengo ganas, no la soporto, me cae bien...

Por ejemplo, ante un bien se puede reaccionar con alegría, interés, amor… Ante un mal puede surgir odio, tristeza, rechazo, fastidio… Si se presenta una dificultad, nacerá un sentimiento de ira o temor, esperanza o rendición… Hay muchos modos de responder instintivamente a los hechos que nos afectan.

Entre ellos se ha citado el amor, pero conviene no confundir el amor-sentimiento y el amor-virtud. Este posee mayor categoría pues permite querer a gente que no cae bien. El amor-sentimiento dice “qué persona más fastidiosa”. El amor-caridad propone: “la trataré bien aunque sea pesada”.
Los sentimientos son buenos cuando facilitan obrar bien. En cambio, son perjudiciales cuando invitan al mal; entonces habrá que dominarlos y cambiarlos, en la medida de lo posible. Por ejemplo, el sentimiento de fastidio ante el estudio se debe vencer. Igualmente, no se debe clavar un puñal aunque se tenga una sensación de odio.

El hombre no debe guiarse por sus emociones, sino por su inteligencia, que es la facultad que busca la verdad y muestra el verdadero bien. Los sentimientos son instintivos, y dejarse dominar por ellos es una pérdida de libertad y puede originar graves errores.
Conviene fomentar los buenos sentimientos, y frenar o apartar los malos. Lo ideal es conseguir que nos apetezca el bien y nos disguste el mal. Así esos afectos facilitarán obrar bien.

Por otra parte, controlar los sentimientos no quiere decir congelar el corazón. Cuando la inteligencia dirige los afectos unas veces frena, pero otras impulsa. Veamos unos ejemplos:
. A una señora le conviene alimentar el sentimiento de amor al marido propio, mientras que la inclinación hacia el vecino debe dominarse. 

. El sentimiento de ira ante un error arbitral se debe controlar, mientras que es bueno airarse ante la tentación y rechazarla con prontitud.
. Conviene fomentar los deseos de santidad y de obrar bien. En cambio, los malos deseos -como el de robar- se deben rechazar.
Además de dominar los malos sentimientos, conviene cambiarlos, para no estar siempre con el esfuerzo de frenar.
¿Cómo mejorar los sentimientos?
Para mejorar los sentimientos de modo que inclinen al bien, hay un par de requisitos previos. En primer lugar, la inteligencia debe estar bien formada, para distinguir el bien del mal y acertar a la hora de moderar las inclinaciones.
Además, conviene que la voluntad esté entrenada a sacrificarse, para que no se deje llevar por sentimientos gustosos y caprichosos. El egoísmo y la comodidad paralizan muchos buenos deseos.
Cumplidos estos dos requisitos, nos preguntamos ahora cómo mejorar los sentimientos. A primera vista parece algo complicado de conseguir pues se trata de reacciones instintivas. ¿Y cómo cambias algo que te nace de dentro involuntariamente? Sin embargo la respuesta es sencilla: si se desea alimentar un sentimiento, basta repetirlo. Y al contrario, para rechazar su presencia, se procura apartarlo de la mente varias veces.

El hombre mejora a base de realizar buenas acciones. Repitiéndolas se adquieren las cualidades correspondientes. Igualmente, si se quiere fomentar un sentimiento, basta traerlo varias veces a la cabeza. Veamos unos ejemplos.
¿Cómo variar un sentimiento de odio? Esa inclinación se habrá formado a base de experiencias negativas hacia una persona. Para cambiarlo, habrá que adquirir o imaginar ideas positivas. Por ejemplo:
. Convencerse de que es bueno querer a todos. Creando sentimientos de caridad en general.
. Intentar olvidar los desaires o errores de esa persona, eliminando así las ideas de odio. Aunque el diablo procurará recordarlas.
. Recordar o imaginar aspectos buenos de esa persona, adquiriendo así sentimientos de estima.
. Si es posible, convendrá tener detalles de servicio y amabilidad con ella, para ejercitar ese aprecio.
¿Cómo cambiar un sentimiento de aversión al trabajo? Esa inclinación se habrá formado a base de experiencias negativas en torno a él. Para cambiarlo, habrá que adquirir o imaginar ideas positivas. Por ejemplo:
. Convencerse de la bondad y conveniencia de trabajar. Así surgen sentimientos positivos de laboriosidad en general.
. Intentar olvidar el malestar en torno al trabajo. Apartando las ideas de fastidio.
. Recordar o imaginar los éxitos y buenos momentos debidos a trabajos concretos. Así se adquieren sentimientos de estima hacia esas tareas.
. Sonreír al empezar a trabajar, como un modo de practicar ese aprecio.
Ante los sentimientos malos en materias sexuales y amorosas, se sigue el mismo procedimiento de apartar una y otra vez las ideas perjudiciales y fomentar en su lugar los buenos afectos.
Aparece aquí un motivo para no mirar pornografía. Sus imágenes deforman la realidad presentando a seres humanos como objeto de deseos egoístas en lugar de personas dignas de amor y respeto. Esas miradas introducen en el hombre un modo equivocado de reaccionar. En cambio, no mirar esas cosas es defender el corazón y mantenerlo con buenos sentimientos hacia los demás.
¿Cómo fomentar sentimientos de amor a Dios? La piedad respecto a Dios se puede alimentar de varios modos:
. Convencerse en general de que nuestro corazón necesita amar a Dios. Aspiramos al Bien infinito, y otros amores son insuficientes para ser felices.
. Evitar culpar a Dios de nuestros males. Sería injusticia grande respecto a Él, que siempre desea nuestro bien. Si permite algún mal, será por un bien que obtendremos después. Por ejemplo, para abreviar el purgatorio.
. Recordar sus abundantes beneficios, sobre todo la Pasión que sufrió por nosotros y la cantidad de veces que perdona nuestras ofensas cuando nos confesamos.
. Sonreír al empezar a rezar; usar algunas imágenes piadosas que promuevan afectos positivos hacia el cielo…
El verdadero amor a una persona consiste en desear su bien y su servicio con independencia de gustos y afectos propios, aunque los sentimientos positivos favorecen ese amor. Lo mismo sucede respecto a Dios: debemos buscar su servicio más que nuestro gusto, pero también es deseable un corazón piadoso.

Sobre todo en los comienzos de la vida espiritual conviene que los sentimientos ayuden. Así las madres cristianas procuran que sus hijos pequeños traten afectuosamente al niño Jesús y a santa María. Es una gran ayuda para ellos.

De todos modos, no es bueno que la vida espiritual (ni la matrimonial) esté basada solo en sentimientos, porque son inestables. Es mejor alimentar un amor sacrificado que busque agradar a Dios por encima de las propias emociones.

Para esto será necesario cuidar la formación cristiana, de modo que sea la razón quien dirija al hombre hacia Dios.

La batalla razón-apetencias

Los animales siguen sus instintos y sentimientos. Sienten algo y según les proporcione una sensación de bueno o malo, se aproximan o se apartan. Forma parte de su sentido de supervivencia.

El hombre comparte con los animales esta reacción instintiva. Lo que vemos u oímos, lo que sentimos, nos produce aceptación o rechazo. Me gusta, lo tomo. No me apetece, lo dejo.


Pero el hombre también dispone de la razón, que busca la verdad, lo que en verdad conviene. Así surge una lucha frecuente entre lo que apetece y lo verdaderamente bueno. Por ejemplo, a uno le puede gustar seguir tumbado, pero le irá mejor ponerse a estudiar si quiere aprobar el examen del día siguiente.


Las grandes tareas humanas se han realizado así: superando el malestar inmediato y manteniendo el esfuerzo hasta obtener la alegría del resultado final.


Los sentimientos insisten en obtener el gusto inmediato cuanto antes. La cabeza mira más lejos, y busca el verdadero bien, que proporcionará mayor felicidad, aunque en ese momento sea necesario un esfuerzo de aguante y paciencia.


En asuntos amorosos y sexuales sucede algo parecido. Los instintos biológicos desean placeres, y la razón muestra lo que en verdad conviene. Los sentimientos insisten en buscar gustos, y la inteligencia decide si debe frenar esas apetencias, porque no estás casado con esa persona.


En cualquier materia, si uno adquiere el hábito de dominarse, será sobrio, templado, estable, señor de sí mismo, hijo de Dios. En caso contrario, se sigue la línea degradante de un comportamiento animalesco, impropio de la dignidad del hombre.


Sucede además, que la naturaleza humana está algo deteriorada, herida por una inclinación al mal, consecuencia del primer pecado. Esto hace que a veces apetezcan cosas malas, como robar, asesinar, drogarse.


Si el hombre se deja llevar por sus gustos, se va haciendo esclavo de unas conductas peores que las de los animales. Pero si aprende a controlar sus apetencias, puede con la gracia divina alcanzar la categoría de un hijo de Dios.


Esto no significa que se deban prohibir gustos y sentimientos. Se trata más bien de recordar que la batalla contra la razón existe. Y que esta lucha debe ganarla la inteligencia. De modo que la parte instintiva aprenda que dejándose guiar por lo sensato se alcanza una felicidad mayor, aunque de momento surja alguna contrariedad.
